Noticias by ,
LA EXPEDICIÓN NATURALISTA DE AE-
PECT A MÉXICO
7 de Julio a 3 de Agosto de 2003
Hay sin duda muchas maneras de contar un viaje.
Para mí, la forma ideal es la que utiliza Joseph Con-
rad para narrar las aventuras de Lord Jim: un círculo
de oyentes hundidos en el fondo de cómodos sillones
de mimbre en la semioscuridad de una galería abierta
a la noche del trópico. Sin embargo, en la era de la
fotografía proyectable, la forma reciente más típica
ha sido la tanda de diapositivas con patatas fritas en
casa de los viajeros, una ceremonia en teoría atracti-
va que, si los viajeros eran fotógrafos prolijos, podía
convertirse en odiosa. En estos tiempos de fotografía
digital, pronto veremos “presentaciones” (ese maldi-
to anglicismo) caseras con cañón electrónico y cien-
tos de instantáneas. Para mí, un futuro temible.
Una variante mucho más personal, aunque algo
complicada de transmitir, es el diario de viaje. Como
siempre me ha gustado llevar uno en los viajes lar-
gos, voy a utilizar el que escribí durante el verano de
2003 para contar lo que 46 miembros de la AEPECT
vimos a lo largo de casi un mes y 5.000 kilómetros
por tierras mexicanas.  No todo, naturalmente. No
contaré, por ejemplo, la visita inicial al santuario de
Nuestra Señora de Guadalupe, donde el guía relató -
durante 45 largos minutos- a los asociados que no
supieron escaparse, los milagros de la santa patrona
de México. En general, me limitaré a los aspectos
naturalistas del viaje, obviando otros de interés co-
mo son los arqueológicos.
Una vertiente de la expedición que resultó espe-
cialmente redonda fueron los apoyos científicos: los
profesores Dante Morán y Surendra Verma, ambos
de la Universidad Nacional Autónoma de México,
más el donostiarra Juan Carlos Herguera, del Centro
de Investigación de Ensenada (Baja California) die-
ron al grupo excelentes charlas, sobre la geología de
México, el Cinturón Volcánico Mexicano y la diná-
mica del Golfo de California; por su parte, los inves-
tigadores Ignacio Torres, Juan Carlos Gavilanes y
Juan-Alonso Ramírez nos acompañaron en las ex-
cursiones a los volcanes Popocatéptl, Parícutin y
Fuego de Colima, a la Sierra Madre Oriental y al
afloramiento de El Mimbral, donde fue a estrellarse
el tsunami provocado por el asteroide del final del
Cretácico. Por último, la amabilidad y la dedicación
de la Dra. Margarita Reyes y su grupo del Seminario
de Meteoritas superó todas nuestras expectativas. En
total, un conjunto de académicos que unieron a su
conocimiento de la geología de México un trato en-
trañable que repetidamente nos hizo sentir como si
estuviésemos en casa. Mi agradecimiento a todos, en
nombre del grupo y de la Asociación.
9 de Julio. La visita al campus de la UNAM nos
dio ocasión de conocer dos colecciones excepcionales
de muestras: la de meteoritos (en México, meteoritas)
del Instituto de Geología, donde pudimos manosear, y
también ver al microscopio, la famosa condrita carbo-
nácea de Allende; y los testigos del sondeo científico
de Chicxulub [Figura 1]. Sin exagerar: éstos últimos
son las muestras de roca más impresionantes que he
visto mi vida, una brecha de matriz vítrea, con frag-
mentos de granito mezclados –estoy tentado de escri-
bir “revueltos”- con todo tipo de rocas sedimentarias
(anhidrita, por ejemplo) y otros semifundidos, como
los vidrios de las rocas volcánicas explosivas. Mi dia-
rio dice: “Me pregunto cómo pudieron interpretar es-
to antes de que los impactos existiesen oficialmente”.
Pero sé que es un falso dilema: este sondeo se hizo
cuando el cráter ya había sido localizado y confirma-
do por otros métodos
11 de Julio. El Popocatéptl nos recibe, apenas
llegados al llamado Paso de Cortés (el collado por
donde el conquistador avanzó hacia México) con
una hermosa pero tranquila erupción de gas: la co-
lumna alcanza como cien metros antes de difuminar-
se, seguramente asustada por tanto “clic”. Después
llegamos a un punto de vista entre el Popo y el Iztac-
cihuátl, donde el Dr. Torres nos da una completa y
didáctica historia de este campo volcánico. Desde
allí se divisan muchos conos pequeños, y se me
plantea una duda que queda sin respuesta: ¿Por qué
los estratovolcanes gigantes llevan un millón de
años de actividad y en cambio los pequeños conos
que están a su lado sólo dieron para una erupción?
13 de Julio. Patzcuaro, en el Estado de Michoacán,
en el centro mismo del Cinturón Volcánico. Subimos
al volcán de Estribo Grande, desde donde comproba-
mos que el Mar de Aral no es el único que el hombre
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Fig. 1. Un nivel crítico en el sondeo científico de
Chicxulub: un bloque de granito (centro) en con-
tacto neto con un vidrio fluidal (centro-derecha)
que da paso, a su derecha, a una brecha de cantos
de anhidrita: Corteza Batida, el cocktail preferido
de los asteroides. Cortesía del Instituto de Geofísi-
ca de la UNAM. (Foto. Mila Galparsoro).
está colmatando y desecando: del Lago de Pátzcuaro
queda como la mitad de lo que dicen los mapas. Eso sí,
hay un bonito delta progradante. En cuanto al volcán,
ofrece buenos ejemplos de freatomagmatismo, como
casi todos los volcanes mexicanos.
14 de Julio. Parícutin (por cierto, contra mis
más sagradas creencias, este famoso topónimo es
esdrújulo). La llegada al pueblo más próximo es fe-
lliniana: unos 20 caballistas rodean al autobús, co-
mo salteadores de una diligencia, pero sólo quieren
alquilarnos sus caballos para acercarnos al volcán,
que ofrece una magnífica vista a unos 10 km. Ve-
mos un vídeo de la erupción, que el Dr. Torres
complementa con una charla, y comenzamos la ca-
minata, salvo siete que han decidido cabalgar. A
las tres horas comienza una fina lluvia que pronto
evoluciona a granizo. Hay deserciones masivas en-
tre los naturalistas, pero siete llegamos hasta la
cumbre del cono de escorias más majestuoso que
he visto nunca. Todo el borde del cráter, y también
el cono satélite, están soltando magníficas fumaro-
las, alimentadas por la lluvia. Y desde allí hay una
espléndida vista del campo volcánico de Michoa-
cán-Guanajuato, aunque no se ven todos sus 1.040
volcanes.
15 de Julio. He tenido ocasión de ver los valles
de rift de Kenya y no tengo dudas: el graben de Co-
lima (en el estado de igual nombre) les gana por diez
cuerpos. Quizá sea lo pelado del paisaje, o tal vez
que las fallas son más rectas, pero lo cierto es que
me dio un subidón al ver el paredón verde, recto co-
mo una trinchera, que se perdía en el horizonte [Fi-
gura 2], con algún volcancillo como de adorno. Poco
después encontramos a Juan Carlos Gavilanes, un
geógrafo de la Universidad de Colima que forma
parte del grupo de vigilancia del volcán Fuego (o
Fuego de Colima). Nos lleva a ver depósitos de de-
bris-avalanches tanto del Fuego como del Nevado,
con megabloques, y también de lahares, uno de los
cuales (de la erupción del año 2000) había semiente-
rrado una casa y un coche. Quedamos con él en que
mañana nos acompañará hasta el puesto de vigilan-
cia del Volcán Fuego.
16 de Julio. El volcán suele estar nublado salvo
al amanecer, por lo cual quien quiera verlo debe de
levantarse a las 4:30, un ritual masoquista que prac-
tican los 32 más masoquistas del grupo. A las 5 ya
estamos de camino y, tras dos horas largas de botar
en la caja de la camioneta de Juan Carlos: ¡el Fuego!
Anoto: “Está largando fumarolas bastante intensas,
y sólo en una segunda mirada noto que es un cono
extraordinariamente perfecto. Se recorta sobre un
mar de nubes: es un espectáculo de primera, que de-
sencadena una orgía fotográfica.” Tras un cuarto de
hora de éxtasis, subimos, ya a pie, hasta el refugio-
observatorio. Alguien grita: “¡Una erupción!”, pero
sólo es una gran nube blanca que en cinco minutos
acaba con el show. Era rigurosamente cierto: sólo al
amanecer.
18 de Julio. Al Norte de Puerto Vallarta (Estado
de Jalisco) nos encontramos con el Tepetiltic, un
gran edificio volcánico, lo más occidental del cintu-
rón. Es muy hermoso, con un gran colapso de flanco
definido por un terreno caótico y  marcado por una
cicatriz radial, y un grupo de enormes domos en el
centro.
Nos movemos hacia el Noroeste, en paralelo a la
costa del Pacífico. Entramos en el Estado de Naya-
rit. La Sierra Madre Occidental es un gran paredón
lejano a nuestra derecha. Dentro de un par de días le
hincaremos el diente.
19 de Julio. Seguramente Culiacán, la capital del
Estado de Sinaloa, no es una urbe memorable; pero
sí lo es para el grupo de expedicionarios debido a la
existencia del Bacubirito, un siderito de 19 tonela-
das (o sea, uno de los mayores meteoritos del mun-
do) que está expuesto [Figura 3] en el atrio de su
moderno Centro de Ciencia. Es una gozada poder
verlo y tocarlo, aunque el calor es achicharrante.
Hacemos noche en El Fuerte, al pie mismo de la
Sierra Madre, en una hacienda reconvertida en un
precioso hotel. Después de la cena, hago una teórica
cortita sobre la Sierra Madre Occidental, que tiene
bastante éxito debido en buena parte al consumo de
margaritas (tequila + limonada + cointreau) obse-
quio de la casa, y también a la excitación (positiva,
dada la formación biológica de la mayoría de los ex-
pedicionarios) producida por la fauna local -que in-
cluye sapos gigantes, murciélagos e iguanas- que
pulula por los pasillos, habitaciones e incluso bidets
del hotel.
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Fig. 2. El graben de Colima: un escarpe de falla de
kilómetros de largo.
Fig. 3. El Bacubirito, bien escoltado: Fernando,
Herminia, Magali, Luis y Paco. (Foto. Mila Gal-
parsoro).
20 de Julio. Tomamos un tren famoso, el
Chihuahua-Pacífico (en corto, ChePe), antes mine-
ro, ahora turístico, que cruza la Sierra Madre Occi-
dental hasta aquella ciudad, uno de los puntos de
partida de los míticos buscadores de oro del siglo
XIX. Al cabo de un par de horas, el paisaje se va ce-
rrando hasta que el tren circula por el fondo de unos
espectaculares cañones durante otras cinco horas:
son las famosas Quebradas del Cobre. Dejamos el
tren cerca de Cerocahui, en plenas quebradas. En la
excursión de por la tarde podemos comprobar que
estamos en una enorme provincia ignimbrítica: las
únicas rocas que se ven en el entorno son riolitas
más o menos fluidales, de las que muestreamos para
todo el mundo. Y el paisaje, como los de toda roca
fragmentaria (p.ej., el Roque Nublo en Gran Cana-
ria) tiende a dar espectaculares torreones.
21 de Julio. La bruma que envuelve la Barranca
de Urique (uno de los miradores clásicos de las Ba-
rrancas del Cobre) es un engorro para los fotógrafos,
pero una delicia añadida para el viajero que no sólo
mira a través de una lente. Hay mantos y mantos de
ignimbritas de más de 50 metros de espesor, una
productividad absolutamente fuera de lo normal. Me
pregunto qué estaría pasando en el manto de esta zo-
na hace 30 millones de años para que el magmatis-
mo se desbocase así. Y lo más curioso es que los
meandros del río del fondo no están encajados, lo
que demuestra que no ha habido apenas levanta-
miento reciente.
22 de Julio. Hemos cruzado el Golfo de Califor-
nia (por una vez, prefiero el nombre gringo: Mar de
Cortés) por la noche, y nos encontramos en La Paz,
capital del Estado de Baja California Sur. La mitad
del grupo se queda descansando, pero los demás nos
hacemos una maravillosa excursión a Los Cabos, el
extremo de la Península de California. Hay maravi-
llosos arcos graníticos [Figura 4], hay focas toman-
do el sol [Figura 5], se pasa del Mar de Cortés al Pa-
cífico en medio de un bravo oleaje...una gozada. De
vuelta a La Paz cruzamos unas ramblas gigantescas
y zonas de granitos completamente arenizados.
23 de Julio. Tomamos la carretera (la mítica Ba-
ja Highway de los gringos) hacia el golfo, cruzando
la Sierra de la Giganta. Buenos cortes del frente vol-
cánico y del relleno de la cuenca tras-arco. Paramos
a pillar dientes de tiburón, pero lógicamente están ya
todos en manos de los nativos, que los venden a
buen precio. En la playa del hotel, en Loreto, el es-
pectáculo lo ponen los pelícanos, que pescan deján-
dose caer en picado, como si estuvieran muertos, en-
tre los bañistas. Y por la noche, baño entre noctilu-
cas (dinoflagelados, o algo así) que provocan que to-
das tus brazadas sean fosforescentes. El Mar de Cor-
tés es una gran gozada.
24 de Julio. Al llegar a Bahía Concepción, en la
costa del Mar de Cortés, explico cómo las fallas di-
rectas paralelas a la costa han dado lugar a esta bahía
abrigada, que es como una sucursal del Golfo. El ba-
ño es genial, con bandadas de peces de colores sobre
el fondo rocoso a 1 o 2 metros de profundidad.
A mediodía paramos a la vista del volcán Tres
Vírgenes, un majestuoso (1.940 m) cono andesítico.
Sólo un grupo se anima a hacer una marcha hasta el
pie del volcán. Su geología es muy bonita [Figura
6]: aunque el cono principal es de andesitas, una bo-
ca lateral en el Suroeste ha emitido un chorro enor-
me de pumitas (seguramente dacíticas o riolíticas)
que ha terminado formando una colada de aglutina-
do (o sea, una lava formada por resoldadura de piro-
clastos que caen muy calientes) cuyo extremo son
puritas obsidianas. Tenemos la suerte de subir preci-
samente por estas lavas, lo que nos permite una or-
gía coleccionista de excelentes ejemplares de bom-
bas de pumita con corteza obsidiánica: las hay a cen-
tenares. Los cactus y congéneres (todas las plantas
son espinosas) le añaden emoción al raid. Arriba ex-
plico brevemente cómo veo la sucesión volcánica:
primero andesitas, luego dacitas o riolitas: un caso
clásico de diferenciación magmática. La bajada es
penosa para algun@ que ha subido en chanclas.
25 de Julio. Hemos pasado la noche en Guerrero
Negro, en el límite entre los dos estados de la Cali-
fornia mexicana. Estamos en el Desierto del Vizcaí-
no, ya en Baja California, y en una mañana más pri-
maveral que veraniega, las exclamaciones ante la
belleza y variedad de la vegetación xerofítica (car-
dones, cirios, pitayas, qué sé yo) obligan a hacer una
parada, inicialmente fotográfica y de 10 minutos, y
que termina siendo de puro recreo y casi una hora.
Es como un jardín de cactus [Figura 7], y lo llano del
suelo arenoso, el exquisito espaciado de los cactus, y
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Fig. 4. Los Cabos, donde termina la Península de
California. Un granito tan fracturado que más pare-
cía una roca sedimentaria. (Foto. Mila Galparsoro).
Fig. 5. Foca bigotera tomando el sol en Los Cabos.
(Foto. Mila Galparsoro).
su variedad, hacen difícil creer que se trate de una
asociación natural. El mejor espectáculo botánico
del viaje.
A continuación, la Geología toma el relevo de la
Botánica, cuando atravesamos grandes extensiones
de granitos, con preciosas superficies de bloques, y
con lo que (al menos de lejos) parece una cobertera
volcánica.
Hacemos noche en San Quintín, una gran playa
salvaje sobre el Pacífico, llena de aves acuáticas,
barjanes y esqueletos de erizos.
26 de Julio. Comenzamos el día visitando el campo
volcánico de San Quintín. Por desgracia, el autobús no
puede internarse demasiado por la pista. Continuamos
otro rato a pie, pero no tenemos mucho más tiempo, así
que me apoyo en la abundancia de olivinos (que, para
mi sorpresa, hacen la delicia del personal) para resaltar
que hemos entrado en otra provincia magmática, sin re-
lación con el arco subductivo que formó la Sierra Ma-
dre Oriental: nada de andesitas o riolitas, sino basaltos
alcalinos, el probable producto de un magmatismo
continental de fractura, quizás un punto caliente. 
Llegamos a Ensenada, ya cerca de Tijuana. Juan
Carlos Herguera, un geólogo español ahora metido a
paleooceanógrafo, nos ha organizado tres charlas en
el CICESE (Centro de Investigación Científica y
Enseñanza Superior de Ensenada, menudo nombre):
un geofísico nos cuenta cómo está reconstruyendo la
apertura del Golfo, un geólogo nos ilustra sobre la
reconstrucción paleoclimática a partir de los sedi-
mentos de una cuenca endorreica [aquí me duermo],
y por último, el propio Juan Carlos nos habla de las
relaciones entre clima e historia (migraciones, esen-
cialmente, pero también colapsos de civilizaciones)
en los últimos milenios en Mesoamérica.
La noche de Ensenada sigue siendo de alucine,
con cientos de coches circulando despacito arriba y
debajo de las tres calles principales, y docenas de lo-
cales atiborrados de gente. Cenamos en una buena
taquería, y al final, sin esperarlo, hasta conseguimos
un hueco en el Hussong’s (y, si puedo emplear la di-
chosa palabra otra vez, esta cantina es un mito entre
los locales del sur de la frontera).
28 de Julio. Juan-Alonso Ramírez se ha hecho
130 km desde Linares hasta Monterrey (donde lle-
gamos ayer en vuelo desde Tijuana) para acompa-
ñarnos a visitar un lugar significativo de la Sierra
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Fig. 7. Detalle del jardín de cactus en el Desierto
del Vizcaíno, Baja California. (Foto. Mila Galpar-
soro).
Fig. 6. Panorama del volcán Las Tres Vírgenes y calderas circundantes. El grupo de recoge-bombas subió por
la línea de flechas. En Garduño-Monroy (1987). (Foto. Mila Galparsoro).
Madre Oriental: el Cañón de la Huasteca, por suer-
te tan cerca de la ciudad que se puede recorrer en
medio día. Es un lugar precioso, formado por cali-
zas cretácicas plegadas, verticales en muchos aflo-
ramientos [Figura 8]. Vemos un gran pliegue en
cofre, milonitas, fenómenos de dolomitización y
estrías de falla, pero el interés se convierte en en-
tusiasmo ante un pequeño yacimiento de ammoni-
tes. Aunque casi todo es pedacería (qué expresiva
expresión mexicana), hay algunos realmente bue-
nos. Me pregunto si no deberíamos establecer unas
pautas conservacionistas para las siguientes expe-
diciones.
En el hotel celebramos una fiesta múltiple de san-
tos y cumpleaños. Al final, cuando todo el mundo es-
tá más o menos feliz, aprovecho para hacer un resu-
men de lo que hemos aprendido en el viaje (y des-
pués vari@s me dijeron que se quedaron asustad@s
al caer en la cuenta de lo mucho que habían aprendi-
do). Cierro la charla con un desafío: mañana hay que
levantarse una vez más a las 4:30 porque nos separan
800 km del afloramiento de El Mimbral. Tenemos
que salir del Estado de Nuevo León e internarnos
bien al Sur en el de Tamaulipas, una zona desértica
que esconde un tesoro científico: los afloramientos
del tsunami que cerró el periodo Cretácico. Arengo
al grupo diciendo que, al igual que los libros de Geo-
logía actuales contienen con frecuencia la foto de la
discordancia en Siccar Point, donde Hutton entrevió
el Tiempo Geológico e ideó el Actualismo, los del
futuro podrían incluir una foto de El Mimbral, donde
se confirmó el Neocatastrofismo. Compruebo que el
mensaje ha prendido porque, al salir, alguien, ilumi-
nad@ por las margaritas, me dice que he conseguido
transmitirles mi animosidad. Consecuentemente, mi
última anotación del día reza: “Creo que todo el
mundo (alumn@s y profesor@s, o sea) debería to-
marse un vino antes de cada clase”.
29 de Julio. A las 5:05 todo el mundo está en el
autobús, salvo seis desertores que se van a ver unas
hermosas grutas que hay cerca de Monterrey. Según
amanece, el perfil de la Sierra Madre Oriental em-
pieza a recortarse en el Oeste. A las dos horas reco-
gemos en Linares, aún en el Estado de Nuevo León,
a Juan-Alonso Ramírez, profesor de su Facultad de
Ciencias de la Tierra. A las 10 llegamos al punto de
encuentro, en el pueblo de Llera, donde nos recibe el
presidente municipal que, alto, tieso y bigotudo, pa-
rece sacado de una peli de mexicanos. Allí se monta
un safari con seis camionetas abiertas conducidas
por amiguetes del presidente y escoltadas por otra de
la policía, ésta armada con fusiles de asalto. Cual-
quiera se le desmanda a este alcalde. Rodamos cerca
de una hora por pistas arboladas, entre nubes de ma-
riposas amarillas y naranjas. Y por fin llegamos al
afloramiento.
Juan-Alonso hace una introducción a la geolo-
gía regional: en el Cretácico, esto era una platafor-
ma continental somera en la que se estaban deposi-
tando argilitas. Yo llamo la atención sobre los ras-
gos a identificar: laminación ondulada y paralela,
que indican flujos de alta energía, y estratificación
cruzada con sentidos de flujo opuestos, que indi-
can el flujo y el reflujo de las sucesivas oleadas del
tsunami. El afloramiento es un talud de unos tres
metros de altura y unos cincuenta metros (numera-
dos con pintura roja) de frente, con un extraplomo
formado por capas de arenisca muy compactada,
bajo las cuales hay argilitas. Intento ajustar la co-
lumna a la que traigo, hasta que Juan-Alonso me
142 Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 2003 (11.2)
Fig. 8. El grupo expedicionario casi al completo en el Cañón de la Huasteca, cerca de Monterrey. Juan-Alon-
so Ramírez en primera fila, con gorra oscura. (Foto. Mila Galparsoro).
advierte que la mía es de un afloramiento cercano,
y no es exactamente igual. Cuando todavía esta-
mos intentando orientarnos, los conductores nos
señalan, con bastante guasa, un techo bajo el cual
estaban resguardándose del sol. Me acerco y admi-
ro la capilla sixtina del Neocatastrofismo: la base
del estrato está cuajada de restos de plantas [Figu-
ra 9], pero de plantas como las que hemos estado
viendo estos días en Baja California: en concreto,
identifico los tallos agujereados de los nopales. La
pregunta salta: ¿Qué hacían estos nopales en una
plataforma continental, a pongamos cien metros
de profundidad, y a decenas de kilómetros de la
antigua línea de costa? ¿Qué pudo arrastrarlos has-
ta allí, y en esa profusión?
Sin embargo, las estratificaciones cruzadas si-
guen sin aparecer. Hasta que Juan-Alonso nos seña-
la unas que indican flujo desde el Este [Figura 10]; y
en seguida, otras algo superiores que marcan el re-
flujo desde el Oeste. Hemos encontrado lo que vini-
mos a buscar desde tan lejos, pero aún queda lo me-
jor: Fernando Viñuela, un geólogo afincado en Cór-
doba, nos señala unos espectaculares ripple-marks
(probablemente el nombre más adecuado sería me-
ga-ripples, ya que su amplitud ronda los 20 cm [Fi-
gura 11]) que estaban allí en medio sin que nadie les
hubiese hecho caso. Son ligeramente asimétricos, lo
que sirve para obtener el sentido de la corriente que
los generó. Y la brújula dice: Sureste. Hacia Chicxu-
lub, adonde volaremos mañana. Cuando la Ciencia
funciona, es como un arte...
De vuelta, la Sierra Madre, ahora contra el
atardecer, está todavía más hermosa. Cuando para-
mos en Linares para despedir a Juan-Alonso nos
tropezamos con una procesión de danzantes que
piden lluvia a la Virgen de Guadalupe. Qué país,
México.
ACCESO AL TEACHING EARTH SCIEN-
CES
Desde la Biblioteca del Museu de Ciències
Naturals de la Ciutadella de Barcelona nos han
comunicado que disponen desde el año 1986 de la
revista Teaching Earth Sciences (antes Geology
Teaching).
Sus responsables ofrecen a los socios de la
AEPECT la posibilidad de consultar esta publica-
ción. Las direcciones para contactar con ellos o
para hacer las peticiones son:
www.bcn.es/museuciencies
bibmuseuciencies@mail.bcn.es 
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Fig. 10. El Mimbral: estratificación cruzada que
indica flujo desde la izquierda (Sureste). Un poco
más abajo el ángulo se invertía, indicando flujo
desde el Noroeste.
Fig. 11. El Mimbral. Megaripples. La pendiente de
la derecha, más acusada, indica flujo desde la iz-
quierda. La brújula permitió determinar que la co-
rriente de alta energía provino del Este-Sureste.
Fig. 9. La capilla sixtina del final del Cretácico:
restos de plantas continentales (entre los que desta-
can por su textura oquerosa los troncos de nopal)
en un extraplomo del afloramiento de El Mimbral,
municipio de Llera, Estado de Tamaulipas.
